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jillas rosas, sus labios corales, perlas sus dientes, alabastro su cuello, már­
mol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve. 

-El linaje, prosapia y alcurnia querríamos saber-replicó Vivaldo. 
A lo cual respondió Don Quijote: 
-No es de los antiguos Curcios, Gayos y Cipiones romanos; ni de los 

modernos Colonas y Ursinos; ni de los Moneadas y Requesenes de Cata­
luña; ni menos de los Rebellas y Villanovas de Valencia; Palafoxes, Nu­
zas, Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Gurreas de 
Aragón; Cerdas, Manriques, Mendozas y Guzmanes de Castilla; Alen­
castros, Pallás y Meneses de Portugal; pero es de los del Toboso de la 
Mancha, linaje, anuque moderno, tal, que puede dar generoso principio 
a las más ilustres familias de los venideros siglos; y no se me replique en 
esto si no fuere con las con~iciones que puso Zerbino al pie del trofeo de 
las armas de Orlando, que decía: 

... Nadie las mucrn, 
que estar no pueda con Roldán a prueba. 

-Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo-respondió el cami­
nante-,no le osaré yo poner con el del Toboso de la Mancha; puesto que, 
para decir verdad, semejante apellido hasta ahora no haJiegado a mis 
ofdos. 

-Como eso no habrá llegado-replicó Don Quijote. 
Con gran atención iban escuchando todos lps demás la plática de los 

dos, y aun hasta los mismos cabreros y pastores conocieron la demasiada 
falta de juicio de nuestro Dou Q111Jote; sólo Sancho Panza pensaba que 
cuanto su amo de<lía ('ra verdad, sabiendo él quién era, y habiéndole co­
nocido desde su nacimiento; y en lo que dudaba algo era en creer aquello· 
de la linda Dulcinea del Toboso, porque nunca tal nombre ni tal princesa 
había llegado jamás a su noticia, aunque la tenía de gente del Toboso. 
En estas pláticas iban, cuando vieron que por la quiebra que dos altas 
montañas hacían, bajaban hasta veinte pastores, todos con pellicos de 
negra lana vestidos. y coronados con guirnaldas, que, a lo que después 
pareció, eran cuál d(; tejo y cuál de ciprés. Entre seis dellos traían unas 
andas, cubiertas de mucha diversidad de flores y de ramos, lo rual, visto 
por uno do los cabreros, dijo: 

-Aquellos que allí vienen son los que traen el cuerpo de Grisóstomo, 
y al pie de a1uella montaña es el lugar donde él mandó que le enterrasen. 

Por esto se dieron priesa a llegar, y fué a tiempo que ya los que 
venían hab:an puesto las andas en el suelo, y cuatro dellos con agudos 
picos estaban cavando la sepultura a un lado de una dura peña. 
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Recibiéronse los unos y los otros cortésmente, y luego Don Quijote, y 
los que con él venían, se pusieron a mirar las andas, y en ellas vieron cu­
bierto de flores un cuerpo muerto y vestido como pastor, de edad, al pa­
recer, de treinta años; y aunque muerto, mostraba que vivo había sido 
de rostro hermoso y de disposición gallarda. Alrededor dél tenía en las 
mismas andas algunos libros y muchos papeles, abiertos y cerrados; y 
asi los que esto miraban como los que abrían la sepultura, y todos los 
demás que allí babia, guardaban un maravilloso silencio, hasta que uno 
de los que al muerto trujeron dijo a otro: 

-Mirá bien, Ambrosio, si es éste el lugar que Grisóstomo dijo, ya que que­
réis que tan puntualmente se cumpla lo que dejó mandado en su testamento. 

-Este es-respondió Ambrosió-;que muchas veces en él me contó 
mi desdichado amigo la historia de su desventura. Aquf me dijo él que 
vió la vez primera a aQuella enemiga mortal del linaje humano, y aquf 
fué también donde la _primera vez le declaró su pensamiento, tan honesto 
comó enamorado, y aquf fué la última vez donde )farcela le acabó de des­
engañar y desdeñar, de suerte que puso fin a la tragedia de su Iniserable 
vida; y aqui, en memoria de tantas desdichas, quiso él que le depositasen 
en las entrañas del eterno oh;do. 

Y volviéndose a Don Quijote y a los caminantes, prosiguió diciendo: 
-Ese C!lerpo, señores, que con piadosos ojos estáis mirando, fué de­

positario de un alma en quien el cielo puso infinita parte de sus riquezas. -
Ese es el cuerpo de Grisóstomo, que fué único en el ingenio, solo en la 
cortesfa, extremo en la gentileza, fénix en la amistad, m3t,1TJ1ffico sin tasa, 
grave sin presunción, alegre sin bajeza, y finalmente, primero en todo 
lo que es ser bueno, y sin segundo en todo lo que.fué ser desdichado. Quiso 

. bien, fué aborrecido; adoró, fué desdeñado ;·rogó a una fiera, importunó 
a un mármol, corrió tras el viento, dió voces a. la soledad, ~irvió a la in­
gratitud, de quien alcanzó por premio ser despojo de la muerte en la. mitad 
de la carrera de su vida, a. la cual dió fin una pastora, a quien él procuraba 
eternizar para que viviera en la memoria de las gentes, cual lo pudieran 
mostrar bien esos pape'.e, que estáis mirando, si él no me hubiera mandado 
que los entregara al fue6o, en habiendo entregado su cuerpo a la tierra. 
• 

• CAPf TULO XIV 

Donde se tráta de otros no esperados sucesos. 
Queriendo Vivaldo leer uno de aquellos papeles, lo estorbó una mara­

villosa visión ( que tal parecfa ella), que improvisamente se les ofreció a 
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los ojos; y fué, que por cima de la peña donde se cavaba la sepultura, 
pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba a su fama su her­
mosura. Los que hasta entonc~s no la habían visto la miraban con ad­
miración y silencio, y los que ya estaban acostumbrados a verla no que­
daron menos suspensos que los que nunca la habían visto. Mas apenas la 
hubo visto Ambrosio, cuando con muestras de ánimo indignado le dijo: 

-¿Vienes a ver por ventura ¡oh, fiero basilisco destas montañas! si 
con tu presencia vierten sangre las heridas deste miserable, a quien tu 
crueldad quitó la vida, o vienes a ufanarte en las crueles hazañas de tu 
condición, o a ver desde esa altura, como otro desapiadado Nerón, el 
incendio de tu abrasada Rom'!, o a pisar arrogante este desdichado ca­
dáver como la ingrata hija el de su padre Servio Tulio? Dinos presto a lo 
que vienes, o qué es aquello de que más gustas; que, por saber yo que los 
pensamientos de Grisóstomo jamás dejaron de obedecerte en vida, haré 
que, aun él muerto, te obedezcan los de todos aquellos que se llamaron 
sus amigos. 

-No vengo ¡oh, Ambrosio I a ninguna cosa de las que has dicho-res­
pondió Marcela--, sino a volver por nú misma, y a dar a entender cuán 
fuera de razón van todos aq, e"los que de sus penas y de la muerte de Gri­
sóstomo me culpan; y así, ruego a todos los que aquí estáis, me estéis 
atentos; que no será menester mucho tiempo ni gastar muchas palabras 
para persuadir una verdad a los discretos. Hfzome el cielo, según vosotros 
decís, hermosa, y de tal manera, que sin ser poderosos a otra cosa, a que 
me améis os mueve mi hermosura; y por el amor que me mostráis, decís, 
y aun queréis, que esté yo obligada a amaros. Yo conozco, con el natural 
entendimiento que Dios me ha dado, que todo lo hermoso es amable; 
mas no alcanzo que, por razón de ser amado, esté obligado lo que es amado 
por hermoso a amar a quien le ama; y más, que podría acontecer que el 
amador de lo hermoso fuese feo, y siendo lo feo digno de ser aborrecido, 
cae muy mal el decir: Quiérote por hermosa; hasme de amar, aunque sea 
feo. Pero, puesto caso que corran igualmente las hermosuras, no por eso 
han de correr iguales los deseos; que no todas las hermosuras enamoran; 
que algunas alegran la vista, y no rinden la voluntad; que si toda¡, las 
belleza, enamorasen y rindiesen, sería un and¡rr las voluntades confusas 
y descaminadas, sin saber en cuál habjan de parar; porque, siendo infi­
nitos los sujetos hermosos, infinitos habían d& ser los deseos; y, según yo 
he oído decir, el verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario y no 
forzoso. Siendo esto así, como yo creo que lo es, ¿por qué queréis que 
rinda mi voluntad por fuerza, obligada no más de que decís que me que-

-Xo vengo, ¡oh, Ambrosio!, a ninguna cosa de las q~e ñas 
dicho-respondió ~Iarcela-, sino a volrer por mí m1Sma. 



84 DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

réis bien? Si no, decidme: si como el cielo me hizo hermosa, me hiciera 
fea, ¿fuera justo que me quejara de vosotros porque no me amábades? 
Cuanto más, que habéis de considerar que yo no escogí la hermosura que 
tengo· que, tal cual es, el cielo me la dió ·de gracia, sin yo pedilla ni esco­
gella; 'y así como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que tie­
ne, puesto que con ella mata, por habérsela dado naturaleza, tampoco 
yo merezco ser reprendida por se¡ hermosa; que la hemosura en la mujer 
honesta es como el fuego apartado, o como la espada aguda; que ni él 
quema ni ella corta a quien a ellos no se acerca. La honra y las 
virtudes son adornos del alma, sin las cuales, el cuerpo, aunque lo sea, 
no debe de parecer hermoso .. No habiendo yo dado esperanza alguna 
a Grisóstomo, ni a otro alguno el sí de ninguno dellos, bien se puede 
decir que antes le mató su porfía que mi crueldad; y si se me hace 
cargo que eran honestos sus pensamientos, y que por esto estaba 
obligada a corresponder a ellos, digo que cuando en ese mismo lugar donde 
ahora se cava su sepultura, me descubiró la bondad de su intención; 
le dije yo que la mla era vivir en perpetua soledad, y de que sola la tierra 
gozase el fruto de mi recogimiento y los despojos de mi hermosura; y si 
él, con todo este desengaño, quiso porfiar contra la esperanza; y navegar 
contra el viento, ¿qué mucho que se anegase en la mitad del golfo de su 
desatino? Si yo le entretuviera, fuera falsa; si le contentara, hiciera con­
tra mi mejor intención y presupuesto. Porfió desengañado, desesperó 
sin ser aborrecido: mirad ahora si será razón que de su culpa se me dé a 
mí la pena. Quéjese el engañado, desespérese aquel a quien le faltaron 
las prometidas esperanzas, confíese el que yo llamare, ufánese el que yo 
admitiere; pero no me llame cruel ni homicida aquel a quien yo no pro­
meto, engaño, llamo ni admito. 

Y en diciendo esto, sin querer o ir respuesta alguna, volvió las espaldas y se 
entró por lo más cerrado de un monte que allí cerca estaba, dejando admira­
dos, tanto de su discreción como desu hermosura, a todos los que allí estaban. 

Cerraron la sepultura con una gruesa peñ& Luego esparcieron por cima 
de la sepultura muchas flores y ramos, y dandq todos el pésame a su ami­
go Ambrosio, se despidieron dél. Lo mismo hicieron Vivaldo y su. compa­
ñero, y Don Quijote se despidió de sus huéspedes y de los ca!Illilantes, 
los cuales le rogaron se vinierse con ellos a Sevilla, por ser lugar tan aco­
modado para aventuras, que en cada calle y tras cada esquina se ofrecen 
más que en otro alguno. Don Quijote les agradeció el aviso y el ánimo que 
mostraban de hacerle merced, y dijo que por entonces no quería ni debía 
ir a Sevilla hasta que hubiese despojado todas aquellas sierras de ladrones 
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malandrines, de quien era lama que todas estaban llenas. Viendo ~u buena 
determinación, no quisieron los caminantes impo'.tunarle más, s"!o, tor­
nándose a despedir de nuevo, le dejaron, y pros1g111eron su C&!Illilo, en 
el cual no les faltó de qué tratar, así de la historia de Marcela y Grisóstomo, 
como de las locuras de Don Quijote, el cual determinó de ir a buscar a la 
pastora Marcela, y ofrecerle ~odo lo que él podia_.en su servicio. Mas no 
Je avino como él pensaba, segun se cuenta en el discurso desta verdadera 
historia: dando aqui fiJ¡ la segunda parte. 

CAPÍTULO XV 

Donde se cuenta la desgraciada aventura que se topó 
Don Quijote en topar con unos desalmados yangüeses. 

Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que, así como Don Qmjot~ se 
despidió de sus huéspedes y de todos los que se hallar~n al entierro ¡!el 
pastor Grisóstomo, él y su escudero se entraron por el Dllsmo bosque don­
de vieron que se había entrado la pastora Marcela; y ~•hiendo andado 
más de dos horas por él, buscándola por todas par~, sm poder hallar!~, 
vinieron a parar a un prado lleno de fresca ~erba, Junto del cual coma 
un arroyo apacible y fr<'.'!co, tanto, que conVJdó y forzó a pasar alli las 
horas de la siesta, que rigurosament~ comenzaba ya a entrar. Apeáronse 
Don Quijote y Sancho, y dejando al JIIIIlento y a Rocmante a sus anchu­
ras pacer de la mucha yerba que allí había, ~eron saco a las allor¡as, y 
sin ceremonia alguna, en buena paz y companía, amo y mozo coD11eron 
lo que en ellas hallaron. No se había curado Sancho de echar suel.tas a 
Rocinante, seguro de que le conocía por tan manso '! .tan poco n1oso, 
que todas las yeguas de la dehesa de Códoba no le hrnieran tomar mal 
siniestro. Ordenó, pues, la suerte y el diablo, que muy pocas veces d?~rme, 
que andaban por aquel valle paciendo una manada de hacas galicmnas 
de unos arrieros yangüeses, de los cuales es cost111Dbre scst,ar con su re­
cua en lugares y sitios de yerba.y agua; y aqu~I donde acertó a hallarse 
Don'Quijote era muy al propósito .de. los rangueses. _Sucedió, pues, que 
Rocinante así como las olió, sin pedir licencia a su dueno, tomó un trotillo 
algo picadillo, y se fué con ellas; mas recibiéroul~ con las herr'."1uras y 
con los dientes, de tal manera, que a poco· espamo se \e romprnron fas 
cinchas, y quedó sin silla, en pelota; pero lo que él debió más de senttr 
fué, que, viéndolo los arrieros, acudieron con estacas, y tantos palos le 
dieron, que le derribaron, mal parado, en el suelo. 
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Ya en esto Don Quijote y Sancho, que la paliza de Rocinante habían 
visto, llegaban ijadeando, y dijo Don Quijote a Sancho: 

-A lo que yo veo, amigo Sancho, éstos no son caballeros, sino gente 
soez y de baja ralea; dfgolo porque bien me puedes ayudar a tomar la 
debida venganza del agravio que delante de nuestros ojos se le ha hecho a Rocinante. 

-,'Qué diablos de venganza hemos de tomar-respondió Sancho-,si 
éstos son más de veinte, y nosotros no más de dos,;¡ aun quizá no somos sino uno y medio ! 

-Yo valgo por ciento-replicó Don Quijote. 
Y sin hacer más discurso, echó mano a su espada y arremetió a los 

yangüeses, y lo mismo hizo Sancho Panza, incitado y movido del ejemplo 
de su amo; y a las primeras dió Don Quijote una cuchillada a uno, 
que Je abrió un sayo de cuero de que venía vestido, con gran parte de la espalda. 

Los yangüeses, que se vieron maltratar de aquellos dos hombres solos, 
siendo ellos tantos, acudieron a sus estacas, y cogiendo a los dos en medio, 
comenzaron a menudear sobre ellos con gran ahinco y vehemencia: ver­
dad es que al segundo toque dieron con Sancho en el suelo; y lo mismo 
le a vio o a Don Quijote, sin que le valiese su destreza y buen ánimo; y 
quiso su ventura que ,viniese a caer a los pies de Rocinante, que aún no 
se había levantado; donde se echa de ver la furia con que machacan es­
tacas puestas en manos rústicas y enojadas. Viendo, pues, los yangüeses 
el mal reado que habían hecho, con la mayor presteza que pudieron car­
garon su recua y siguieron su camino, dejando a los dos aventureros de 
mala traza y de peor talante. 

El primero que se resintió fué Sancho Panza, y hallándose junto a su 
señor, con voz enferma y lastimada dijo: 

-¡Señor Don Quijote! ¡Ah, señor Don Quijote! 
-¿Qué quieres, Sancho hermano?-respondió Don Quijote, con el mis-

mo tono afeminado y doliente que Sancho. 
-Querría, si fuese posible-respondió Sancho Panza-,que vuestra 

merced me diese dos tragos de aquella bebida del feo Bias, si es que la 
tiene vuestra merced ahí a mano; quizá será de provecho para los quebran­
tamientos de huesos, como lo es para las feridas. 

-Pues a tenerla yo aquí, ¡desgraciado yo!, ¿qué nos faltaba!-respon­
dió Don Quijote-Mas yo te juro, Sancho Panza, afe de caballero andante, 
que antes que pasen dos días, si la fortuna no ordena otra cosa, la tengo 
de tener en mi poder, o mal me han de andar las manos. 
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-Pues ¿en cuántos le parece a vuestra merced que podremos mover 
los pies?-replicó Sancho Panza. 

-De mi sé decir-dijo el molido caballero Don Quijote-que no sabré 
poner término a esos días; mas yo me tengo la culpa de todo; que no había 
de poner mano a la espada contra hombres que no fuesen armados caba­
lleros como yo; y así, creo que, en pena de haber pasado las leyes de la 
caballería, ha permitido el dios de las batallas que se me diese este castigo; 
por lo cu¡i.], hermano Sancho, conviene que estés advertido en esto que 
ahora te diré; porque importa mucho a la salud de entrarubos; y es, que 
cuando veas que semejante canalla nos hace algún agravio, no aguardes a 
que yo ponga mano a la espada para ello, porque no lo haré en ninguna 
manera, sino pon tú mano a tu espada y castigalos muy a tu sabor; que si 
en su ayuda y defensa acudieren caballeros, yo te sabré defender y ofen­
dellos con todo mi poder; que ya habrás visto por mil señales y experien­
cias hasta adónde se extiende el valor de este mi fuerte brazo. 

87 

(Tal quedó de arrogante el pobre señor cqn el vencimiento del valiente vizcaíno.) 

Mas no Je pareció tan bien a Sancho Panza el aviso de su amo, que dejase de responder diciendo: 
-Señor, yo soy hombre pacífico, manso, sosegado, y sé disimular cual­

quiera injuria, porque tengo mujer y hijos que sustentar y criar: así que, 
séale a vuestra merced también aviso, pues no puede ser mandato, que 
en ninguna manera pondré mano a la espada ni contra villano ni contra 
caballero, y que desde aquí para delante de Dios perdono cuantos agravios 
me han hecho y han de hacer, ora me los haya hecho o haga o haya de hacer 
persona alta, ora baja, rico o pobre, hidalgo o pechero, sin aceptar estado 
ni condición alguna. 

Lo cual oído por su amo, le respondió: 
-Quisiera tener aliento para poder hablar un poco descansado, y que 

el dolor que tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto, para darte a 
entender, Panza, el error en que estás. Ven acá, pecador: si el viento de la 
fortuna, hasta ahora tan contrario, en nuestro favor se vuelve, llenándonos 
las velas del deseo, para que seguramente y sin contraste alguno tomemos 
puerto en alguna de las ínsulas que te tengo prometidas, ¿qué sería de ti, 
si, ganándola yo, té hiciese señor della! Pues lo vendrías a imposibilitar, 
por no ser caballero ni quererlo ser, ni tener valor ni intención de ve~gar 
tus injurias y defender tu señorío. Porque has de saber que en los remos 
y proviocias nuevamente conquistados nunca están tan quietos los ánimos 
de sus naturales, ni tan de parte del nuevo señor, que no se tenga temor 
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de que han de hacer alguna novedad para alterar de nuevo las cosas, y 
volver, como dicen, a probar ventura; y así, es menester que el nuevo po­
sesor tenga entendimiento para saberse gobernar, y valor para ofender 
y defenderse en cualquier acontecimiento. 

-En éste que ahora nos ha acontecido-respondió Sancho-, quisiera 
yo tener ese entendimiento y ese valor que vuestra merced dice; mas yo 
l~ juro,.ª fe de pobre hom~re, que más estoy para bizmas que para plá­
ticas. Mire vuestra merced s1 se puede levantar, y ayudaremos a Rocinante, 
aunque no lo merece, porque él fué la causa principal de todo este moli­
miento. En fin, bien dicen que es menester mucho tiempo para venir a 
conocer las personas, y que no hay cosa segura en esta vida. ¿Quién dijera 
que tras de aquellas tan grandes cuchilladas como vuestra merced dió a 
aq~e~ desdichado caballero andante, había de venir por la posta y en se­
gmrruento suyo esta tan grande tempestad de palos que ha descargado 
sobre nuestras espaldas l 

-Aun las tuyas, Sancho-replicó Don Quijote-, deben de estar hechas 
a semejantes nublados; pero las mías, criadas entre sinabafas y holandas, 
claro está que sentirán más el dolor desta desgracia; y si no fuese porque 
imagino, ¿qué digo imagino?, sé muy cierto que todas estas incomodi­
dades son muy anejas al ejercicio de las armas, aquí me dejaría 'morir de 
puro enojo. 

A esto replicó el escudero: 
-Señor, ya que estas desgracias son de la cosecha de la caballería, dí­

game vuestra merced si suceden muy a menudo, o si tienen sus tiempos 
limitados en que acaecen; porque me parece a mí que a dos cosechas que­
daremos inútiles para la tercera, si Dios, por su infinita misericordia, no 
nos socorre. 

-Sábete, amigo Simcho-respondió Don Quijote-, que la vida de los 
caballeros andantes está sujeta a mil peligros y desventuras, y ni más ni 
menos están en potencia propincua de ser los caballeros andantes reyes 
y emperadores, como lo ha mostrado la experiencia en muchos y diversos 
caballeros, de cuya~ historias yo tengo entera noticia; y pudiérate contar 

.ahora, si el dolor me diera lugar, de algunos que sólo por el valor de su brazo 
han subido a los altos grados que he contado; y estos mesmos se vieron 
antes y después en diversas calamidades y miserias; porque el valeroso 
Amadís de Gaula se vió en poder de su mortal enemigo Arcalaus, el encan­
tador, de quien se tiene por averiguado que le dió, teniéndole preso, más de 
docientos azotes con las riedas de su caballo, atado a una coluna de un 
patio; y aun hay un autor secreto, y de no poco crédito, que dice que, ha-
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hiendo cogido al Caballero del Febo con una cierta trampa, que se le hundió 
debajo de los pies en un cierto castillo, al caer se halló en una honda sima 
debajo de tierra, atado de pies y manos, y allí le echaron una destas que 
llaman melecinas, de agua de nieve y arena, de lo que llegó muy al cabo; 
y si no fuera socorrido en aquella gran cuita de un sabio, grande amigo 
suyo, lo pasara muy mal el pobre caballero. Así que, bien puedo yo pasar 
entre tanta buena gente; que mayores afrentas son las que éstos pasaron 
que no las que ahora nosotros pasamos; porque quiero hacerte sabidor, 
Sancho, que no afrentan las heridas que se dan con los instrumentos que 
acaso se hallan e~ las manos, y esto está en la ley del duelo, escrito por 
palabras expresas; que si el zapatero da a otro con la horma que tiene en 
la mano, puesto que verdaderamente es de palo, no por eso se dirá que 
queda apaleado aquel a quien dió con ella. Digo esto porque no pienses 
que, puesto que quedamos desta pendencia molidos, quedamos afrentados; 
porque las armas que aquellos hombres traían, con que nos machacaron, 
no eran otras que sus estacas, y ninguno dellos, a lo que se me acuerda, 
tenía estoque, espada ni puñal. 

-No me dieron a mi lugar-respondió Sancho-a que mirase en tanto, 
porque apenas puse mano a mi tizona, cuando me santiguaron los hombros 
con sus pinos, de manera que me quitaron la vista de los ojos y la fuerza 
de los pies, dando conmigo adonde ahora yago, y adonde no me da pena 
alguna el pensar si fué afrenta o no lo de los estacazos, como me la da el 
dolor de los golpes, que me han de quedar tan impresos en la memoria 
como en las espaldas. 

A lo cual respondió Don Quijote: 
-Las feridas que se reciben en las batallas, antes dan honra que la qui­

tan; asi que, Panza amigo, no me repliques más, sino, como ya te he dicho, 
levántate lo mejor que pudieres, y ponme, de la manera que más te agra­
dare, encima de tu jumento, y vamos de aquí antes que la noche venga 
y nos saltee en este despoblado. 

-Pues yo he oído decir a vuestra merced-dijo Panza-que es muy 
de caballeros andantes el dormir en los páramos y desiertos lo más del aiÍ.o, 
y que lo tienen a mucha ventura. 

-Eso es-dijo Don Quijote-cuando no pueden más o cuando están 
enam!)rados y es tan verdad esto, que ha habido caballero que se ha estado 
sobre una peña al sol y a la sombra y a las inclemencias del cielo dos años, 
sin que lo supiese su señora; y uno destos fué Amadís, cuando, llamán­
duBe Beltenebros, se alejó en la Peña Pobre, no sé si ocho años u ocho me­
ses, que no estoy muy bien en la cuenta: basta que él estuvo allí haciendo 
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penitencia por no sé qué sinsabor que le hizo la señora Oriana. Pero de­
jemos ya esto, Sancho, y acaba, antes que suceda otra desgracia al jumento 
como a Rocinante. 

-Aun ahí sería el diablo-dijo Sancho: 
Y despidiendo treinta ayes y sesenta suspiros y ciento veinte pésetes 

y reniegos de quien aUí le había traído, se levantó, quedándose agobiado 
en la mitad del camino, como arco turquesco, sin poder acabar de ende­
rezarse; y con todo este trabajo aparejó su asno, que también había andado 
algo distraído con la demasiada libertad de aquel día, levantó luego a Ro­
cinante, el cual, si tuviera lengua con que quejarse, a ·buen seguro que 
Sancho ni su amo no le fueran en zaga. En resolución, Sancho acomodó a 
Don Quijote sobre el asno y puso de reata a RocÍ!Jante, y llevando al asno 
del cabestro, se encaminó, poco más o menos, hacia donde le pareció que 
podía estar el camino real; y la suerte, que sus cosas de bien en mejor iba 
guiando, aiín no hubo andado una pequeña legua, cuando le deparó el 
camino, en el cual descubrió una venta, que, a pesar suyo y gusto de Don 
Quijote, había de ser castillo. Porfiaba Sancho que era venta, y su amo 
que no, sino castill¡,; y tanto duró la porfía, que tuvieron lugar, sin aca­
barla, de llegar a ella, en la cual Sancho se entró, sin más averiguación, 
con toda su recua. 

CAPíT¡;LO xrr 
De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la venta, 

que él imaginaba ser castillo. 

El ventero, que vió a Don Quijote atravesado en el asno, preguntó a 
Sancho qué mal traía. Sancho le respondió que no era nada, sino que había 
dado una caída de una peña abajo, y que venía algo brumadas lascostifüs. 
Tenía el ventero por mujer a una, no de la condición que suelen tener las 
de semejante trato, porque naturalmente era caritativa y se dolía de las 
calamidades de sus prójimos; y así, acudió luego a curar a Don Qi:ijot;;, 

, y hizo que una hija suya, doncella, muchacha y de muy buen parecer, 
la ayudase a curar a su huésped. Servía en la venta asimismo una moza 
asturiana, ancha de cara, llana de cogote, de nariz roma, del un ojo tuerta, 
y del otro no muy sana; verdad es que la ~•llardía del cuerpo suplía las 
demás faltas; no tenía siete palmos de los pies a la cabeza, y las espaldas, 
que algún tanto le cargaban, la hacían ruirar al suelo más de lo que ella 
quisiera. Esta gentil moza, pues, ayudó a la doncella, y las dos hicieron 
una muy mala cama a Don Quijote en un camaranchón que, en otros tiem-
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pos, daba manifiestos indicios que había servido de pajar muchos años; 
en el cual también alojaba un arriero, que tenía su cama hecha un poco 
más allá de la de nuestro Don Quijote; y aunque era de las enjalmas y man­
tas de sus machos, hacía mucha ventaja a la de Don Quijote, que sólo con­
tenía cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, y un colchón 
que en lo sutil parecía colcha, lleno de bodoques, que, a no mostrar que 
eran de lana por algunas roturas, al tiento en la dureza semejaban de gui­
jarro, y dos sábanas hechas de cuero de adarga, y una frazada, cuyos hilos, 
si se quisieran contar, no se perdiera uno solo de la cuenta. 

En esta maldita cama se acostó Don Quijote, y luego la ventera y su 
hija le emplastaron de arriba abajo, alumbrándoles Maritornes, que así 
se llamaba la asturiana; y como al bizmalle viese la ventera tan acar~­
nalado a partes a Don Quijote, dijo que aquello más parecían golpes que caída. 

-No fueron golpes-dijo Sancho-, sino que la peña tenía muchos picos 
y tropezones, y que cada uno había hecho su cardenal-y también le dijo: 
-Haga vuestra merced, señora, de manera que queden algunas estopas, 
que no faltará quien las haya menester; que también me duelen a mi un 
poco los lomos. 

-Desa manera,-respondió la ventera-, también debistes vos de caer, 
-No caí---<lijo Sancho Panza--, sino que, del sobresalto que tomé de 

ver caer a mi amo, de tal manera me duele a mí el cuerpo, gue me parece 
que me han dado mil palos. 

Todas estas pláticas estaba escuchando muy atento Don Quijote; y 
sentándose en ellecho como pudo, tomando de !amano ala ventera, le dijo: 

--Creedme, fermosa señora, que os podéis llamar venturosa por haber 
alojado en este vuestro castillo a mi persona, que es tal, que si yo no la 
alabo, es por lo que suele decirse, que la alabanza propia envileoe; pero 
mi escudero os dirá quién soy. Sólo os digo que tendré eternamente es­
crito en mi memoria el servic10 que me habedes fecho, para agradecéroslo 
mientras la vida me durare. 

Confusas estaban la ventera y su hija y la buena de Maritornes oyendo 
las razones del andante caballero, que así las entendJan como si hablara 
en griego; aunque bien alcanzaron que todas se encaminaban a ofreci­
mientos y requiebros; y como no usadas a semejante lenguaje, mirábanle 
y admirábanse, y parecíales otro hombre d~ los que se usaban; y agrade­
ciéndole con venteriles razones sus ofrecimientos, le dejaron; y la astu­
riana Maritornes curó a Sancho, que no menos lo había menester que su amo. 

IA 
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CAPÍTULO XVII 

Donde se prosiguen los innumerables trabajos que el bravo 
Don Quijote y stt buen escudero Sancho Panza ,PasarQn en la 

venta, que por su mal Don Quijote pensó que era c~stillo. 

Había ya vuelto en este tiempo de su parasismo Don Quijote; y con el 
mismo tono de voz con que el día antes habfa llamado a su escudero cuando 
estaba tendido en el val de las estacas, le comenzó a llamar, diciendo: 

-Sancho amigo, ¿duermes? ¿Duermes, amigo Sancho? 
-¡Qué tengo de dormir, pesia a mí!-respondió Sancho, lleno de pesa-

dumbre y de despecho-Que no parece sino que todos los diablos han an­
aado conmigo esta noche. 

-Puédeslo creer así sin duda-respondió Don Quijote-; porque, o yo 
sé poco, o este castillo es encantado; porque has de saber ... Mas esto que 
ahora quiero decirte, hasme de jurar que lo tendrás secreto hasta después 
de mi muerte. 

-Sí juro-respondió Sancho. 
-Dígolo--replicó Don Quijote-porque soy enemigo de que se quite 

la honra a nadie. 
-Digo que si juro-tomó a decir Sancho--,que lo callaré hasta después de 

los días de vuestra merced, y ¡plega a Dios que lo pueda descubrir mañana! 
-¿Tan mal.as obras te hago, Sancho-respondió Don Quijote-, que 

me querrías ver maerto con tanta brevedad! 
-No es por eso-respondió Sancho-, sino porque soy enemigo de guar­

dar mucho las cosas, y no querría que se me pudriesen de guardadas. 
-Sea por lo que fuere-dijo Don Quijote-; que más fío de tu amor y 

de tu cortesía; y así, has de saber que esta noche me ha sucedido una de 
las más extrañas aventuras que yo sabré encarecer; y por contártela en 
breve, sabrás que poco ha que a mí vino la hija del señor deste castillo, que 
es la más apuesta y fermosa doncella que en gran parte de la tierra se puede 
hallar. ¡Qué te podría decir del adorno de su persona! ¡Qué de su gallardo 
entendimiento! Sólo te quiero decir que, envidioso el hado de tanto bien 
como la ventura me había puesto en las manos, o quizá (y esto es lo más 
cierto) ffUe, como tengo dicho, es encantado este castillo; al tiempo que yo 
estaba con ella en dulcísimos coloquios, sin que yo la viese ni supiese por 
dónde venía, vino una mano pegada a algún brazo de algún descomunal 
gigante, y asentóme una puñada en las quijadas, tal, que las tengo todas 
bañadas en sangre; y después me molió de tal füerte, que estoy peor que 
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ayer, cuando los arrieros, por demasías de Rocinante, nos hicieron el agra­
vio que sabes: por donde conjeturo que el tesoro de la fermosura desta 
doncella le debe de guardar algún encantado moro, y no debe de ser para 
mi. 

-Ni para mi tampoco-respondió Sancho-; porque más de cuatro­
cientos moros me han aporreado de manera, que el molimiento de las es­
tacas fué tortas y pan pintado. Pero 'dígame, señor, ¿cómo llama a ésta 
buena y rara aventura, habiendo quedado della cual quedamos! 

-Luego ¿también e~ tú aporreado ?-respondió don Quijote. 
-¿No le he dicho que si, pese a mi linaje !--0ijo Sancho. • 
-No tengas pena, amigo-dijo Don Quijo.te-; que yo haré ahora el 

bálsamo precioso, con que sanaremos en un abrir y cerrar de ojos. 
Entró en esto en la habitación un cuadrillero; y así como le vió entrar 

Sancho, viéndole venir en camisa y con su paño de cabeza, y el candil en 
la mano, y con una muy mala cara, preguntó a su amo: 

-Señor, ¿si será éste a dicha el moro encantado, que nos vuelve a cas­
tigar si se dejó algo en el tintero? 

-No puede ser el moro-respondió Don Quijote-; porque los encan­
, • tados no se dejan ver de nadie. 

-Si no se dejan ver, déjanse sentir--Oijo Sancho-; si no, díganlo mis 
espaldas. 

-También lo podrían decir las mías-respondió Don Quijote-; pero 
no es bastante indicio ése para creer que éste que se ve sea el encantado 
moro. 

Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan sosegada conver­
sación, quedó suspenso. Bien es verdad que aún Don Quijote se estaba 
boca arriba sin poderse menear, de puro molido y emplastado. Llegóse a 
él el cuadrillero y díjole: 

-Pues, ¿cómo va, buen hombre? 
-Hablara yo más bien criado-respondió Don Quijote-, si fuera que 

vos. ¿ Usase en esta tierra hablar desa suerte a los caballeros andantes, 
majadero! 

El cuadrillero, que se vió tratar tan mal de un hombre de tan mal pa­
recer, no lo pudo sufrir, y alzando el candil con todo su aceite, dió a Don 
Qttijote con él en la cabeza, de suerte que le dejó muy bien descalabrado 
y como todo quedó a escuras, salióse luego; y Sancho Panza dijo: 

-Sin duda, señor, que éste es el moro encantado, y debe de guardar el 
tesoro para otros, y para nosotros sólo guardar las puñadas y los candi­
lazos. 
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-Así es-respondió Don Quijote-, y no hay que h_acer _ caso desta, 
rosas de encantamentos, ni hay para qué tomar cólera ru eno¡o con ellas; 
que como son invisibles y fantásticas, no hallaremos de qwen vengarnos, 
aunque más lo procuremos. Levántate, Sancho, si puedes, y_llam~ al al­
caide desta fortaleza, y procura que se me dé un poco de aceite, vmo, sal 
y romero para hacer el salutífero bálsamo; que en verdad que creo que 
lo he bien menester ahora, porque se me va mucha sangre de la henda que 
esta fantasma me ha dado. 

Levantóse Sancho con harto dolor de sus huests, y fué a escuras donde 
estaba el ventero, y encontrándo_se con el_ cuadrillero, que estaba escu-
chando en qué paraba su enemigo, le di¡o: .. 

-Señor, quien quiera que seáis, hacednos merced y beneficio de darnos 
un poco de romero, aceite, sal y vino, que es ~eneste~ para curar uno de 
los mejores caballeros andantes que hay en la tierra, el cual yace en aquella 
cama mal ferido por las manos del encantado moro que está en esta venta. 

Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombre falto de seso, y porque 
ya comenzaba a amanecer, abrió la puerta de la venta, y llamando al ven­
tero, le dijo lo que aquel buen ~ombre que:ía. El ventero le proveyó de 
cuanto quiso, y Sancho se lo llevo a Don Qw¡ote, que estaba con las manos 
en la cabeza, quejándose del dolor del candila~o, que no le había hecho 
más mal que levantarle dos chichones algo crecidos, y lo que él pensaba 
que era sangre, no era sino sudor que sudaba con la congo¡a de la pasada tormenta. 

En resolución, él tomó sus simples, de los cu~es hizo un compuest?, 
mezclándolos todos y cociéndolos un buen espac10, hasta que le pareció 
que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma para echallo; y como 
no la hubo en la venta, se resolvió de ponello en una alcuza o ac~itera de 
hoja de lata, de quien el ventero le hizo grata donación; y luego d1¡0 sobre 
la alcuza más de ochenta paternostres y otras tantas avemarías, !a!•es 
y credos y a cada palabra acompañaba una cruz a modo de bendición; 
a todo lo'cual se hallaron presentes Sancho, el _ventero y_ cuadrillero. Hecho 
esto, quiso él mismo hacer luego la expenenc1a_ de la rutud de aquel pre: 
cioso bálsamo que él se ima,,oinaba; y así, se bebió, de lo que !1º pu?o caber 
en la alcuza y quedaba en la olla donde se había comdo, casi media azum­
bre y apenas lo acabó de beber cuando comenzó a vomitar de manera, 
qu¡ no le quedó cosa en el estón{ago; y con las ansias y agitación del vó­
mito le dió un sudor copiosísimo, por lo cua! mandó que le arropasen y le 
dejasen solo. Hiciéronlo así, y quedóse donrudo más de tres horas, al cabo 
de las cuales despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera 
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mejor de su quebrantamiento, que se tuvo por sano, y verdaderamente 
creyó que había acertado con el bálsamo de Fierabrás, y que con aquel 
remedio podía acometer desde allí adelante, sin temor alguno, cualesquiera 
riñas, batallas y pendencias, por peligrosas que fuesen. · 

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la mejoría de su amo, le 
rogó que le diese a él lo que quedaba en la olla, que no era poca cantidad. 
Concedióselo Don Quijote, y él, tomándola a dos manos, con buena fe )" 
mejor talante se la echó a pechos y envasó bien poco menos que su amo. 
Es, pues, el caso que el estómago del pobre Sancho no debía de ser tan 
delicado como el de su amo; y así, pnmero que vomitase, le dieron tantas 
ansias y bascas, con tantos trasudores y desmayos, que él pensó bien y 
verdaderamente que era llegada su última hora; y viéndose tan afligido 
y congojado, maldecía el bálsamo_y al ladrón que se lo había dado. 

95 

Viéndolo asf Don Qu1¡ote, le di¡o: 
-Yo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no ser armado caba­

llero, porque tengo para mí que este licor no debe de aprovechar a los que no lo son. 

-Si eso sabía vuestra merced-replicó Sancho-, ¡mal haya yo y toda 
mi parentela! ¿para qué consintió que lo gustase? 

En esto hizo su operación el brebaje, y comenzó el pobre escudero a 
desaguarse por entrambas canales con tanta priesa, que la estera de enea 
sobre quien se habfa vuelto a echar, ni la manta de anjeo con que se cubrfa, 
fueron más de provecho: sudaba y trasudaba con tales parasJSmos y acci­
dentes, que, no solamente él, sino todos pensaron que se le acababa la vida; 
duróle esta borrasca y malandanza casi dos horas, al cabo de las cuales 
no quedó como su amo, sino tan molido y quebrantado, que no se podía 
tener; pero Don Quijote, que, como se ha dicho, se sintió aliviado Y. sano, 
quiso partirse luego ~ buscar aventuras, pareciéndole que todo el tiempo 
que allí se tardaba era quitársele al mundo y a los en él menesterosos de su 

-favor y amparo, y más con la seguridad y confianza que llevaba en su bál­
samo; y así, forzado <leste deseo, él mismo ensilló a Rocin~te y enalbardó 
el jumento de su escudero, a quien también ayudó a·vestir y a sub1r ~n el 
asno; púsose luego a caballo, y llegándose a un nncón de la venta, asió de 
us trancón, que allí estaba, para que le sirviese de lanza. 

Estábanle mirando todós cuantos había en la venta, que pasaban 
de más de veinte personas; mirábale también la hija del vente:º• y él 
también no quitaba los ojos della, y de cuando en cuando arro¡a3a un 
suspiro, que parecía que lo arrancaba de lo profun,do de sus en_tranas; y 
todos pensaban que debfa de ser del dolor que sen tia en las costillas; a lo 
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menos pensábanlo aquellos que la noche antes le habían visto bizmar. 
Ya que estuvieron los.dos a caballo, puesto a la puerta de la venta, 

llamó al ventero, y con voz muy reposada y grave le dijo: 
-Muchas y muy grandes son las mercedes, señor alcailde, que en este 1 

vuestro castillo he reeebido y quedo obligadísimo a agradecérosla_, todos 
los días de mi vida; si os las puedo pagar en haceros vengado de algún 
soberbio que os haya fecho algún agravio, sabed que mi oficio no es otro 
sino valer a los que poco pueden, y vengar a los que reciben tuertos, y 
castigar alevosías; recorred vuestra memoria, y si halláis alguna cosa 
<leste jaez que encomendarme, no hay sino decilla; que yo os prometo, 
por la Orden de caballero que reeebí, de laceros satisfecho y pagado a 
todo vuestra voluntad. 

El ventero le respondió con el mismo sosiego: 
-Señor caballero, yo no tengo necesidad de que vuestra merced me 

vengue ningún agravio, porque yo sé tomar la venganza que me parece 
cuando se me hacen; sólo he menester que vuestra merced me pague el 
gasto que esta noche ha hecho en la venta, así de la paja y cebada de sus 
dos bestias, como de la cena y camas. 

-Luego, ¿venta es ésta?-replicó Don Quijote. 
-Y muy honrada-respondió el ventero. 
-Engañado he vivido hasta aquí-respondió Don Quijote-;que en 

verdad que pensé que era castillo; y no malo; pero, pues es así que no es 
castillo, sino venta, lo que se podrá hacer por ahora es que perdonéis por 
la paga; que yo no puedo contravenir a la orden de los caballeros andantes, 
de los cuales sé cierto (sin que hasta ahora haya leído cosa en contrario) 
que jamá.s pagaron posada ni otra cosa en venta donde estuviesen, porque 
SL les debe de fuero y de derecho cualquier buen acoginriento que se les 
hiciere, en pago del insufrible trabajo que padecen •buscando las aven­
turas de noche y de dfa, en invierno y en verano, a pie y a caballo, con 
sed y con hambre, con calor y con frío, sujetos a todas las inclemencias 
del cielo y a todos los jncómodos de la tierra. 

-Poco tengo yo que ver en eso-respondió el ventero-; págueseme 
lo que se me debe, y dejémonos de cuentos ni de caballerías; que yo no 
tengo cuenta con otra cosa que con cobrar mi hacienda. 

-Vos sois un sandio y mal hostalero-respondió Don Quijote: 
Y poniendo piernas a rocinante y terciando su trancón o lanzón, se 

salió de la venta sin que nadie le detuviese; y él, sin mirar si le seguía 
su escudero, se alongó un buen trecho. El· ventero, que le vió ir y que no 
le pagaba, acudió a cobrar de Sancho Panza, el cual dijo, que pues su 
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Vióle bajar y subir con tanta gracia y presteza, que si la cólera 

le dejara tengo para mí que se riera. 

Quu. ESC. 
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señor no había querido pagar, que támpoco él pagaría, porque siendo él 
escudero de caballero andante, como era, la misma regla y razón corría 
por él como por su amo, en no pagar cosa alguna en los mesones y venta:i. 
Amohinóse mucho desto el ventero, y amenazóle que si no le pagaba, que 
lo cobraría de modo que le pesase. A lo cual Sancho respondió que, por 
la ley de caballería que su amo había recebido, ~o pagaría un solo comado, 
aunque le costase la vida, porque no había de perder por él la buena y 
antigua usanza de los caballeros andantes, ni se habían de quejar dél los 
escuderos de los tales que estaban por venir al mundo, reprochándole el 
quebrantamiento de tan justo fuero. 

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que, entre la gente que 
estaba en la venta, se hallasen cuatro perailes de Segovia, tres agujeros 
del Potro de Córdoba y dos vecinos de la Heria de Sevilla, gente alegre, 
bien intencionada, maleante y juguetona; los cuales, casi como instigados 
y mo.vidos de un mismo espíritu, se llegaron a Sancho, y apeándole del 
asno, uno dellos entró por la manta de la cama del huésped y echándole 
en ella, alzaron los ojos y vieron que el techo era algo más bajo de lo que 
habían menester para su obra, y determinaron salirse al corral, que te­
nía por límite el cielo; y allí, puesto Sancho en mitad de la manta, comen­
zaron a levantarle en alto, y a holgarse con él como con perro por carnes­
tolendas. 

Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas, que llegaron 
a los oídos de su amo, el cual deteniéndose a escuchar atentamente, creyó 
que alguna nueva aventura le venía, hasta que claramente conoció que 
el que gritaba era su escudero; y volviendo las riendas, con un penado 
galope llegó a la venta; y hallándola cerrada, la rodeó, por ver si hallaba 
por dónde entrar; pero no hubo llegado a las paredes del corral, que no 
eran muy altas, cuando vió el mal juego que se lehacíaasuescudero. Vióle 

• bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, que si la cólera le 
dejara, tengo para mí que se riera. Probó a subir desde el caballo a las 
bardas; pero estaba tan molido y quebrantado, que aun apearse no pudo; 
v así, desde encima del caballo comenzó a decir tantos denuestos y bal• 
dones a los que a Sancho manteaban, que no es posible acertar a escri­
billos; mas no por esto cesaban ellos de su risa y de su obra, ni el volador 
Sancho dejaba sus quejas, mezcladas, ya con amenazas, ya con ruegos; 

. mas todo aprovechaba poco, ni aprovechó hasta que,de puro cansados 
le dejaron. Trujéronle allí su asno, y subiéndole encima, le arroparo 
con su gabán, y la compasiva de Maritornes, viéndole tan fatigado, 1 
pareció ser bien socorrelle con un jarro de agua, y así, se lo trujo del pozo 
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por ser más fría. Tomóle Sancho, y llevándole a la boca, se paró a las 
voces que su amo le daba, diciendo: 

-Hijo Sancho, no bebas agua; hijo, no la bebas, que te matará; ves, 
aquí tengo el santísimo bálsamo (y enseñábale la alcuza del brebaje), 
que con dos gotas que dél bebas, sanarás sin duda. 

A estas voces volvió Sancho los ojos como de través, y dijo con otras 
mayores: 

-Por dicha, ¿hásele olvidado a vuestra merced eómo yo no soy caba­
llero, o quiere que acabe de vomitar las entrañas que me quedaron de 
antes? Guárdese su licor con todos los diablos, y déjeme a mí. 

Y el acabar de decir esto y el comenzar a beber, todo fué uno; mas como 
al primer trago vió, que era agua, no quiso pasar adelante, y rogó a Mari­
tornes que se le trujese de vino, y así lo hizo ella de muy buena voluntad, 
y lo pagó de su mismo dinero; porque, en efecto, se dice della que aunque 
estaba en aquel trato, tenía unas sombras y lejos de cristiana. Así como 
bebió Sancho, dió de los carcaños, a su asno, y abriéndole la puerta de la 
venta de par en par, se salió della, muy contento de no haber pagado nada 
y de haber salitlo con su inteción, aunque había sido a costa de sus acos­
tumbrados fiadores, que eran sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedó con sus alforjas en pago de lo que se le debía; mas Sancho no las 
echó menos, según salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien la puerta 
así como le vió fuera; mas no lo consintieron los manteadores, que era 
gente que, aunque Don Quijote fuera verdaderamente de los caballeros 
andantes de la Tabla Redonda, no le estimaran en dos ardites. 

CAPÍTULO XVIII 

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su 
señor Don Quijote, con otras aventuras dignas de ser contadas. 

Llegó Sancho a su amo, marchito y desmayado, tanto que no podía 
arrear a su jumento. Cuando así le vió Don Quijote, le dijo: 

-Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que aquel castillo o venta es 
encantado sin duda, porque aquellos que tan atrozmente tomaron pasa­
tiempo contigo, ¿ qué podían ser sino fantasmas y gente del otro mundo! 
Y confirmo esto por haber visto que cuando estaba por las bardas del 
corral mirando los actos de tu triste tragedia, no me fué posible subir 
por ellas, ni menos pude apearme de Rocinante, porque me debían de 
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